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de adopción, si los solicitantes del traslado así lo piden, en la nueva ins-
cripción de nacimiento constarán solamente, además de los datos del 
nacimiento y del nacido, las circunstancias personales de los padres 
adoptivos y, en su caso, la oportuna referencia al matrimonio de estos». 
Se trata de una norma complementaria del artículo 20 n.º 1 de la Ley del 
Registro Civil que, de forma conjunta con éste, vienen a sustituir en su 
finalidad a la Instrucción de 15 de febrero de 1999, en su redacción modi-
ficada por la de 1 de julio de 2004. En consecuencia estas últimas Instruc-
ciones se ha de entender derogadas a partir de la entrada en vigor de la 
citada reforma legal y reglamentaria, derogación que ya se había produ-
cido, dada su fecha, en el momento en que la recurrente formula su solici-
tud ante el Registro Civil, por lo cual no cabe apoyar en la Instrucción de 
15 de febrero de 1999 ni la estimación del recurso ni su desestimación.

Pero la regulación hubiese quedado incompleta, a la vista de dicha 
derogación, si no se hubiese atendido también, a efectos de evitar la acu-
mulación en un único folio registral de la doble filiación originaria o bio-
lógica y adoptiva, a los supuestos de las adopciones nacionales, ámbito en 
el que cae el supuesto de hecho del presente recurso, en cuyo caso no 
siempre será posible ni deseable el traslado del folio registral en que 
conste inscrito el nacimiento, pues éste puede coincidir con el propio 
Registro Civil del domicilio de los padres adoptivos. Para atender a tal 
supuesto se ha procedido a dar nueva redacción al primer párrafo del 
artículo 307 del Reglamento del Registro Civil, que ahora se produce en 
los siguientes términos: «En la resolución puede ordenarse, para mayor 
claridad del asiento y mayor seguridad de los correspondientes datos 
reservados, la cancelación del antiguo asiento con referencia a otro 
nuevo que, con las circunstancias a que se refiere el artículo anterior, lo 
comprenda y sustituya; tratándose de inscripciones principales, se trasla-
dará todo el folio registral. Igual traslado total se realizará, a petición del 
interesado mayor de edad o de quien tenga la representación legal del 
menor, en los casos de rectificación o modificación de sexo o de filiación. 
En el caso de adopción, el traslado no requerirá expediente, y se estará, 
en cuanto a los datos de la nueva inscripción de nacimiento, a lo dis-
puesto en el segundo párrafo del artículo 77. De la nueva inscripción se 
podrán expedir certificaciones literales a favor de cualquier persona con 
interés en conocer el asiento».

Este precepto viene a cubrir, como se ha dicho, los supuestos de tras-
lado sin alteración del Registro Civil competente (esto es, las nuevas ins-
cripciones se practicarían en el folio registral que corresponda en el 
momento de extenderse en el propio Registro Civil en que constaban las 
iniciales que están llamadas a cancelarse, caso que se corresponde preci-
samente con el del presente recurso), que integraba el supuesto de la 
Instrucción de 15 de febrero de 1999. La novedad de la reforma estriba en 
eliminar algunas de las limitaciones que la Instrucción contenía, como la 
de circunscribir las facultades que regulaba a los casos de los matrimo-
nios adoptantes o respecto de los adoptados de menores de edad, de 
forma que, como pone de manifiesto la Resolución-Circular de 31 de octu-
bre de 2005 de esta Dirección General, la legitimación se extiende ahora 
al adoptante o adoptantes, con independencia de que formen o no matri-
monio o de que se trate de persona soltera, divorciada, viuda o en situa-
ción de pareja de hecho, con pleno respeto a la legislación civil sustantiva 
que rija la adopción, por lo que la denegación impugnada, basada en la 
ausencia de filiación paterna concurrente, no pueda ser mantenida en el 
estadio normativo vigente a la fecha de la calificación.

Esta Dirección General ha acordado, de conformidad con la propuesta 
reglamentaria, estimar el recurso y revocar la calificación apelada.

Madrid, 7 de junio de 2007.–La Directora General de los Registros y del 
Notariado, Pilar Blanco-Morales Limones. 

 14839 RESOLUCIÓN de 7 de junio de 2007, de la Dirección 
General de los Registros y del Notariado, en el recurso 
interpuesto contra auto dictado por Juez Encargado del 
Registro Civil, en expediente sobre autorización para 
contraer matrimonio.

En el expediente sobre autorización para contraer matrimonio remi-
tido a este Centro en trámite de recurso por virtud del entablado por el 
Ministerio Fiscal contra auto de la Juez Encargada del Registro Civil de S.

Hechos

1. En fecha 10 de marzo de 2006 Don M., nacido el 16 de febrero 
de 1978 en Portugal y de nacionalidad portuguesa y Doña O. nacida el 9 
de agosto de 1967 en Rusia y de nacionalidad rusa, presentaban escrito en 
el Registro Civil de S. en el que solicitaban autorización para contraer 
matrimonio. Adjuntaban la siguiente documentación: certificado de naci-

miento, sentencia de divorcio y volante de empadronamiento del intere-
sado y certificado de nacimiento, sentencia de divorcio y volante de 
empadronamiento de la interesada.

2. Ratificados los interesados, comparece un testigo que manifiesta 
su convencimiento de que el matrimonio proyectado no incurre en prohi-
bición legal alguna. Se celebra el trámite de audiencia reservada con el 
interesado que manifiesta que se conocieron el 21 de agosto de 2004 en 
una discoteca, que él tiene un hermano y una hermana, que ella los 
conoce porque ha estado dos veces en Portugal, que también conoce a los 
padres de él, que ella tiene un hermano al que no conoce, que tampoco 
conoce a la madre de ella, que el padre falleció hace años, que están 
viviendo juntos en Irún, que él trabaja en la construcción, que ella no tra-
baja, que él lleva en España cuatro años, que ella está en España hace dos 
años. Se celebra el trámite de audiencia reservada con la interesada que 
manifiesta que se conocieron el 21 de agosto de 2004 en una discoteca, 
que viven juntos en Irún en casa de él, que él tiene un hermano y una her-
mana, que ella los conoce, que también conoce a sus padres, que ha 
estado en Portugal dos veces, que ella tiene un hermano, que su padre 
falleció, que ella no trabaja, que él trabaja en la construcción, que ella 
lleva en España desde 2004, que él lleva en España cuatro años.

3. El Ministerio Fiscal solicita se publique Edicto. El Juez Encargado 
del Registro Civil dicta auto con fecha 5 de mayo de 2006 autorizando la 
celebración del matrimonio.

4. Notificados los interesados y el Ministerio Fiscal éste interpone 
recurso ante la Dirección General de los Registros y del Notariado ya que 
solicitado se llevara a cabo la publicación de los edictos a fin de cumplir 
las formalidades legales previstas, tal diligencia no se llevó a cabo dictán-
dose auto sin entrar a valorar el motivo por el cual no se llevara a cabo lo 
interesado por el Ministerio Fiscal, la interesada aparece empadronada en 
Irún desde el 11 de octubre de 2004 tiempo inferior al establecido en el 
artículo 243 del Reglamento del Registro Civil por lo que se entiende que 
deberá llevarse a cabo la publicación de los edictos habida cuenta que la 
misma ha residido los dos últimos años en su país de origen.

5. Notificados los interesados de la interposición del recurso, éstos 
se oponen al mismo. El Juez Encargado del Registro Civil remite el expe-
diente a la Dirección General de los Registros y del Notariado para su 
resolución.

Fundamentos de Derecho

I. Vistos los artículos 51, 56, 57, 73 y 74 del Código civil; 74 de la Ley 
del Registro Civil; 64, 239, 243, 244, 247, 249, 260 y 262 del Reglamento del 
Registro Civil, la Instrucción de 26 de Enero de 1995 y las Resoluciones de 
7 de enero de 1997 y 13-2.ª de febrero de 2002.

II. La celebración del matrimonio generalmente tiene lugar en forma 
solemne a través del cumplimiento de determinadas formalidades, ante 
una autoridad pública (si bien en cuanto a esto con importantes excepcio-
nes) y ante la presencia de testigos. Pero las diferentes leyes estatales 
regulan esta materia de forma distinta en cuanto al contenido concreto de 
estas formalidades, lo que obliga a determinar la ley concreta que ha de 
ser aplicada para determinar las formalidades exigibles a los matrimonios 
que presentan cualquier elemento de extranjería.

Nuestra moderna doctrina internacionalista viene distinguiendo, a fin 
de fijar la ley aplicable a la forma del matrimonio, tres grupos de supues-
tos en un intento de sistematizar la materia: 1.º matrimonio celebrado 
en España entre español y extranjero; 2.º matrimonio celebrado en 
España entre extranjeros; 3.º matrimonio celebrado en el extranjero 
entre españoles o entre español y extranjero; y 4.º matrimonio cele-
brado entre extranjeros en el extranjero. La concreta cuestión suscitada 
en este recurso se refiere a un caso de matrimonio celebrado en España 
entre extranjeros.

Pues bien, no existe en el Derecho Internacional Privado español una 
única norma conflictual que resuelva todos los conflictos de leyes en la 
materia al modo de general «lex matrimonii», sino que la solución se ha 
de buscar desagregando los distintos requisitos que han de concurrir en 
un matrimonio para su validez, básicamente consistentes en la capacidad 
matrimonial por parte de ambos contrayentes, la validez del consenti-
miento matrimonial y la validez de la forma de celebración del matrimo-
nio. Para resolver el presente recurso resulta fundamental apreciar la 
validez de la forma de celebración, en conexión con el requisito de la 
capacidad matrimonial.

III. En cuanto a la forma, el matrimonio celebrado en España entre 
contrayentes extranjeros se rige por lo dispuesto en el artículo 50 del 
Código civil que contiene una norma de conflicto con puntos de conexión 
alternativos, favoreciendo la validez formal del matrimonio, al establecer 
que «Si ambos contrayentes son extranjeros, podrá celebrarse el matri-
monio en España con arreglo a la forma prescrita para los españoles o 
cumpliendo la establecida por la ley personal de cualquiera de ellos», lo 
cual implica que los contrayentes extranjeros pueden celebrar su matri-
monio en todas las formas previstas en las leyes españolas, sea civil, ante 
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funcionario español competente, o sea en cualquiera de las formas religio-
sas legalmente previstas en España. En el presente caso los contrayentes se 
han acogido a la forma civil prevista por la ley española.

IV. Pues bien, partiendo del dato anterior, ha de recordarse que el 
párrafo primero del artículo 56 del Código civil exige que quienes deseen 
contraer matrimonio acrediten previamente, «en expediente tramitado 
conforme a la legislación del Registro Civil, que reúnen los requisitos de 
capacidad establecidos en este Código». Por tanto, el precepto se remite en 
todo lo relativo a la tramitación del expediente matrimonial a la legislación 
del Registro Civil, que a través de su Reglamento regula todo lo relativo a 
competencia para su instrucción y resolución, legitimación para promo-
verlo, incoación y trámites subsiguientes hasta su completa resolución, que 
revestirá la forma de auto autorizando o denegando la celebración del 
matrimonio (cfr. arts. 238 a 254 R.R.C.).

Entre los trámites previstos está el de la publicación de edictos que 
prevé el artículo 243 del citado Reglamento, conforme al cual «Se publica-
rán edictos o proclamas por espacio de quince días exclusivamente en las 
poblaciones en cuya demarcación hubiesen residido o estado domiciliados 
los interesados en los dos últimos años y que tengan menos de 25.000 habi-
tantes de derecho, según el último censo oficial, o bien que correspondan a 
la circunscripción de un Consulado español con menos de 25.000 personas 
en el Registro de Matrícula». La interpretación de este precepto reglamen-
tario, cuanto a la publicación de los edictos en el mismo previstos como 
trámite previo a la autorización de un matrimonio cuando el promotor es 
extranjero y ha residido en los dos últimos años en población extranjera de 
menos de 25.000 habitantes, ha sido ya abordada por este Centro Directivo 
en su resolución de Consulta de 22 de marzo de 2004, la cual aclaró que 
cuando el precepto citado habla de «interesados» en relación a los futuros 
contrayentes, no distingue en función de su nacionalidad española o 
extranjera de los mismos. Por consiguiente, también en estos últimos 
casos, en concurrencia del requisito de que la residencia o domicilio 
durante los dos últimos años haya estado fijada en una población extran-
jera coincidente con una circunscripción consular española con menos de 
25.000 personas en el correspondiente Registro de Matrícula consular, 
deberá procederse a la publicación de los edictos. El dato numérico citado 
ha de ser consultado, en caso de desconocimiento, con el Consulado espa-
ñol respectivo, bien directamente (cfr. art. 1 R.R.C.), bien a través de este 
Centro Directivo (cfr. art. 9 L.R.C.). En este sentido ha de entenderse supe-
rada, tras la reforma del Código civil operada por Ley 30/1981, de 7 de julio, 
la doctrina contenida en el apartado 9.º de la Instrucción de 22 de marzo de 
1974 sobre expediente previo al matrimonio civil, conforme al cual, y en 
base a la redacción entonces vigente de los artículos 91 y 92 del Código 
civil, se declaró que no se exigiría la previa publicación del matrimonio civil 
en país extranjero si por el Cónsul o funcionario competente se certifica 
que en la legislación de tal país no está prevista la publicación oficial previa 
del matrimonio, sin perjuicio de que en tal caso el Juez Encargado había de 
exigir certificación del Cónsul o funcionario competente sobre la aptitud y 
libertad matrimoniales del contrayente extranjero, doctrina que no se com-
padece con la actual redacción de las disposiciones legales anteriormente 
examinadas.

V. Todo ello habría de conducir a la estimación del recurso presentado 
contra el auto del matrimonio interpuesto por el Ministerio Fiscal. Sin 
embargo, en el presente caso concurre la circunstancia singular e irregular 
de que, sin esperar a la resolución del recurso interpuesto por el Ministerio 
Fiscal y, por lo tanto, cuando el auto de autorización todavía no era firme 
(cfr. art. 249 R.R.C.), se procedió a la efectiva celebración del matrimonio, 
que tuvo lugar el día 12 de mayo de 2006, y a su subsiguiente inscripción. Es 
cierto, sin embargo, que estas irregularidades, la falta de publicación de 
edictos y la celebración del matrimonio sin mediar una autorización firme, 
no llegan a constituir defectos esenciales de forma que provoquen la nuli-
dad del matrimonio (cfr. art. 73-3.º C.c.), por lo que este matrimonio ya 
celebrado e inscrito debe ser mantenido en esta sede registral, sin perjuicio 
de recordar al Encargado la obligación de cumplir las exigencias formales 
en la celebración del matrimonio en este caso infringidas.

Esta Dirección General ha acordado, de conformidad con la propuesta 
reglamentaria:

1.º Estimar el recurso interpuesto excepto en lo relativo a la solicitud 
de declarar sin efecto el auto autorizando la celebración del matrimonio.

2.º Ordenar al Encargado que en lo sucesivo se abstenga de autorizar 
matrimonios sin la previa publicación de los edictos en los casos a que se 
refiere la presente resolución y de inscribir los matrimonios celebrados sin 
la previa firmeza del auto de autorización.

Madrid, 7 de junio de 2007.–La Directora General de los Registros y del 
Notariado, Pilar Blanco-Morales Limones. 

 14840 RESOLUCIÓN de 8 de junio de 2007, de la Dirección 
General de los Registros y del Notariado, en el recurso 
interpuesto contra auto dictado por el Juez Encargado del 
Registro Civil, en expediente sobre solicitud de certificado 
de nacimiento.

En el expediente de solicitud de certificado de nacimiento remitido a 
este Centro en trámite de recurso por virtud del entablado por la intere-
sada contra auto del Juez Encargado del Registro Civil de Z.

Hechos

1. Mediante escrito presentado el 15 de noviembre de 2004 en el 
Registro Civil de Z., Doña E., nacida en Z. el 5 de mayo de 1970, solicitó un 
certificado literal de nacimiento en el que no figurase la nota al margen 
referente al divorcio de sus padres, porque era injuriosa, y atentaba con-
tra su intimidad y la de su familia, y porque no era un dato necesario para 
la certificación de su nacimiento, solicitando también que sea rectificada 
esta nota marginal o en todo caso, que no se haga pública. Se acompañaba 
certificación literal de nacimiento de la interesada, en la que consta nota 
marginal de divorcio de sus padres, figurando que se desestimó la otra 
causa de divorcio alegada por el actor, y nota marginal de que los padres 
de la interesada volvieron a contraer matrimonio.

2. Ratificada la interesada, el Ministerio Fiscal se opuso a la solicitud 
habida cuenta de que, excepción hecha de aquellos supuestos expresa-
mente establecidos en los que la publicidad de los datos que obran inscri-
tos es restringida, respecto a los restantes, tratándose de una certifica-
ción literal, no procedía prescindir de la mención de las notas marginales 
y, por supuesto no cabía su cancelación o rectificación.

3. El Juez Encargado dictó auto con fecha 22 de febrero de 2005, 
acordando: 1.º Denegar la rectificación de la inscripción marginal de 
divorcio de los padres, ya que no se encuentra entre los supuestos que 
pueden rectificarse a través de expediente registral y que taxativamente 
establece el artículo 93 y siguientes de la Ley del Registro civil. 2.º Dene-
gar la petición de que esa nota marginal no se hiciera pública, en base a 
que la ley solo establece una restricción de la publicidad formal y no una 
limitación absoluta de la misma. 3.º Denegar la solicitud de libramiento 
de una certificación literal de nacimiento de la promotora en la que no 
constase ese dato, ya que el artículo 28 del Reglamento del Registro Civil 
establece que las certificaciones literales comprenden íntegramente los 
asientos a que se refieren, con indicación incluso de las firmas.

4. Notificada la resolución al Ministerio Fiscal y a la promotora, ésta 
interpuso recurso ante la Dirección General de los Registros y del Nota-
riado reiterando las peticiones formuladas en su escrito inicial.

5. De la interposición del recurso se dio traslado al Ministerio Fiscal 
que interesó la desestimación del mismo, y la confirmación del auto por 
estimar que era ajustado a derecho. El Juez Encargado del Registro Civil 
remite el expediente a la Dirección General de la Dirección General de los 
Registros y del Notariado.

Fundamentos de Derecho

I. Vistos los artículos 39, 46 y 95.2 de la Ley del Registro Civil; y 155 y 
263 del Reglamento del Registro Civil.

II. Son dos las peticiones que en su solicitud inicial formulaba la 
promotora: Una, la expedición de una certificación literal de la inscrip-
ción de su nacimiento con supresión de la nota marginal que consta en 
ella relativa a la sentencia de divorcio de sus padres, porque estima que se 
han recogido en dicho asiento marginal circunstancias o hechos que con-
sidera injuriosos, no probados y que afectan a su intimidad familiar. La 
otra petición se refiere a la rectificación de dicha nota o que no se haga 
pública. El auto apelado acordó denegar lo solicitado por la interesada.

III. Podría discutirse el asiento o no del auto denegatorio en lo rela-
tivo a la petición de la expedición de una certificación literal de la inscrip-
ción del nacimiento del recurrente, con omisión de la nota relativa al 
divorcio de los padres en función de la argumentación ofrecida por dicho 
auto en cuanto a la falta de previsión legal sobre la expedición de certifi-
caciones literales parciales que no contengan la totalidad de los datos 
registrales a que se refieren. Sin embargo, el artículo 28-III del Regla-
mento del Registro Civil en que busca su apoyo normativo la decisión del 
encargado, si se lee atentamente no constituye en sí obstáculo a la preten-
sión deducida pues el principio de integridad del contenido que impone a 
las certificaciones literales lo predica de los «asientos» a que se refiere la 
certificación y no al folio registral completo, de forma que, en este sen-
tido, no cabe objetar la expedición de una certificación literal del asiento 
principal de inscripción (vid. Modelo 100 aprobado por Resolución del 25 
de enero de 2005, de la Dirección General de los Registros y del Nota-
riado), que no comprenda otros asientos marginales, siempre que estos 


